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■   CmiTICA  BE  UM  RELIGIOSO 
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PAPEL  DE   SU  HERMANO 
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/UANDO  la  ilustración  no  es  detenida  en  su  curso  por  la  voz  imponente 
de  los  tiranos,  cuando  la  razón  del  honibre  se  respeta  .por  sus  coasociados,  y  cuando 
menos  ag-uados  de  nuestro  propio  interés,  propendamos  á  la  felicidad  general,  veremos 
levantarse  los  pueblos  de  una  decadencia  lamentable,  hasta  el  colmo  de  su  engrandecimiento 
Observemos  por  el  contrario  en  la  conducta  de  unos  gobiernos  que  no  aspiran  otro  bien 
que  mandar,  y  que  para  gozar  tranquilamente  de  una  larga  dominación,  empiezan  por 
destruir  los  derechos  inviolables  del  hombre,  al  tiempo  mismo  que  se  afanan  en  crear 
instituciones  despóticas,  levantar  comitivas  de  un  órden  superior,  establecer  privilegios 
opresivos  á  la  humanidad,  y  reuniendo  las  riquezas  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad 
en  una  corta  familia  de  que  se  hacen  rodear,  viven  tendidos  en  la  holganza  de  los 
placeres,  y  de  la  opulencia ;  y  esto  se  hace  aun  mas  doloroso,  cuanto  que  una  sociedad 
entera  cede  al  cansancio,  y  agota  sus  fuerzas  por  sostener  el  luxo  de  una  corte,  y 
mantener  clases  de  personas  ociosas,  ocupadas  del  solo  exercicio  de  llevar  adelante'  el 
sistema  de  opresión  conduciendo  los  pueblos  hasta  el  aniquilamiento.    En  tan  desesperante 
situación  los  hombres  rompen  todas  las  ligaduras,  y  haciéndose  sordos  á  los  gritos  de  la 
preocupación  en  que  han  sido  educados,  siguen  el  instinto  déla  naturaleza,  la  reseña  de 
libertad  les  inspira  gran  valor,  y  el  eco  amenazador  del  tirano  que  imponía  entonces 
un  profundo  respeto,  ahora  solamente  aviva  el  deseo  de  romper  las  cadenas,  y  escapar 
de  la  opresión.    Estos  por  cierto  son  los  pasos  de  la  naturaleza  misma:  ya  que  los 
hombres  llegaron  á  recuperar  sus  derechos,  empiezan  á  desmontar  todo  aquello  que 
formaba  la  njaquina  de  su  encarcelamiento,  á  sostituir  formas  liberales  á  las  arbitrarias 
á  expurgar  las  máximas  buenas  de  todos  los  vicios  con  que  las  habian  desfigurado  su,5 
tiranos,  y  á  separar  por  último  d  buen  grano  de  la  paja,  retirando  los  abusos,  y  las 
supersticiones  que  obscurecen  el  brillo  de  la"  sacrosanta  religión  que  profesamos/  Este 
derecho  lo  tienen  todas  las  sociedades  ;  y  para  fabricar  su  propia  felicidad  parece  muí 
excusado  apelar  á  otros  recursos  que  no  dependan  de  ellas  mismas.    El  espíritu  de  mejora 
cuude  rápidamente  por  toda  la  nación,  cada  ciudadano  se  desprende  generosamente  de 
unos  goces  que  lo  deslíermanaba  con  sus  compatriotas,  se  ventilan  los  derechos  im- 
prescriptibles del  hombre  libre,  y  se  benefician  todos  los  ramos  de  pública  prosperidad. 
La  perspectiva  üsongera  de  este  plantel  interesante,  promete  á  nuestra  Patria  la  consolación 
de  sus  pasados  quebrantos,  por  el  fruto  de  una  paz  permanente,  y  el  remedio  de  sus 
males  por  el  sacudimiento  de  f.'rmas  envejecidas.    Todo  esto  se  advierte  al  presente 
cu  las  operaciones  del  gobierno  quo  noá  rige,  y  si  sus  marclias  camiuan  con  buen  ¿xito. 


podremos  considerarnos  pacíficos  poseedores  de  ía  Patria-que  reconocen  los  Norte-Amenca- 
nos   y  respetarán  después  todas  las  demás  naciones.    En  vano  se  le  quiere  inteiTumpir 
amedrentándole  con  la  inviolabilidad  de  los  establecimientos  religiosos,  y  con  la  necesidad 
de  ocuiTir  á  la  silla  apostólica,  euando  el  pueblo  espera  ser  complacida  con  la  cesación 
de  unos  conventos,  cuya  existencia  se  hallan  en  contradicción  con  sus  propios  intereses, 
y  han  perdido  todo  el  objeto  de  su  importancia.    Suprimidos  en  la  &paña  por  la  misma 
potestad  pontificia  estas  que  impropiamente  se  llaman  religiones  ¿  qué  lugar  se  les  puede 
hacer  entre  nosotros?  ¿  hemo^  de  ocurrir  por  lo  que  se  halla  acabado,  y  sancionado  en 
todas  .US  partes  ?  ¿se  requiere  alguna  solemnidad  para  decirles  el  gobierno  que  VV.  RR. 
reconocen  asi  lo  ha  mandado,  es  necesario    obedecerlo  ?     Sin  duda  que  esto  es  muí 
sencillo   V  no  merece  mucha  detención  para  comprenderse.    Los  motivos  que  ha  tenido 
su  beatitud  para  desterrar  de  la  sociedad  unas  profesiones  que  se  iban  multiplicando 
excesivamente,  y  absorbiendo  la  mayor  parte  de  los  hombres  útiles  á  la  industria,  y  a 
comercio,  son  poderosísimos  para  que  dejasen  de  valer  en  su  santificado  animo.  El 
consideró  ademas  que  aumentado  el  número  de  estos  conventos,  y  exerciendo  sus  individuos 
una  influencia  vigorosa  en  la  sociedad,  necesariamente  debieron  acumular  las  riquezas 
de  los  pueblos,  y  conservarlas  en  depósitos,  de  pura  estagnación  con  perjuicio  notorio 
de  la  circulación,  y  del  comercio.    Debió  considerar  también  que  estas  mismas  riqueza» 
que  son  las  que  corrompen  el  corazón  humano,  administradas  por  los  sacerdotes  del  culto 
favorecian  el  luxo,  y  daban  ingreso  k  los  desordenes  que  han  destruido  la  buena  moral. 
Obsetvó  igualmente,  y  con  bastante  dolor  que  la  caridad,  y  desprendimiento  de  ínteres,  ; 
carácter  que  distinguía  estas  profesiones,  hablan  cedido  el  campo  á  la  ambición,  y  que 
la  humildad  del  instituto,  habia  sostituidose  por  la  mas  insolente  soberbia,  cuidando  mas 
bien  de  crearse  para  sí  unos  respetos,  y  un  cólto  que  todos  deben  al  Dios  verdadero. 
Estos  males  se  iban  extendiendo  por  todo  el  catolicismo,  y  el  príncipe  de  la  iglesia  había 
notado  mucho  tiempo  antes  de  la  presente  época  en  que  se  hace  la  reforma,  que  debía 
«e-regarse  de  la  rehgion  cristiana  verdadera,  las  religiones  parciales  que  amas  de  aUerar 
la  uniformidad  del  culto,  propendían  constantemente  á  engrandecerse  á  sí  solas  buscándose 
partidarios  para  sobreponerse  á  las  otras.    Tales  fueron  los  motivos  que  impulsaron  el 
zelo  de  su  santidad  para  la  expulsión  de  la  compañía  de  Jesús,  y  tales  han   sido  los 
que  ha  tenido  en  estos  últimos  tiempos  para  negarse  á  las  solicitudes  de  una  porción 
considerable  de  pretendientes  fundadores.    No  se  le  oculta  igualmente   que  las  otras 
religiones  estorban  el  progreso  de  la  religión  cristiana  fundada  por  Jesucristo,  y  predicada 
por  los  apóstoles,  y  que  si  aquella  favorece  la  populación,  y  moraliza  los  pueblos,  las 
©tras  por  el  contrario  introducen  el  desorden  en  las  costumbres,  y  causan  la  división 
de  ánimos.    Los  dos  males  que  han  sido  siempre  funestos  á  la  humanidad,  son  las  guerras, 
y  el  celibato,  y  si  alguna  vez  llega  á  ser  necesario  el  primero,  el  segundo  está  proscripto 
por  las  leyes  de  la  naturaleza  misma.   En  una  sociedad  en  que  se  empiezan  á  levantarse 
murallas  en  su  mismo  centro,  y  erigir  todo  el  aparato  de  una  guerra  desolante,  no  se  puede  con- 
cebir que  sus  individuos  permanezcan  siempre  en  una  perfecta  paz,  no  se  puede  concihar  esto 
con  losprincipíos  de  la  rehgion  cristiana  que  nos  recomienda  el  reciproco  amor,  la  confianza 
mutua.  Querer  huir  del  mundo  y  colocarse  en  medio  de  las  ciudades  mas  populosas,  y  donde  se 
hallan  los  mas  abundantes  recursos,  es  una  extraHa  manera  de  pensar,  y  tan  opuesta  al  espí- 
ritu de  nuestra  santa  religión,  que  si  ésta  como  verdadera  aconseja  unirse  en  sociedad,  trabajar 
eiritivando  las  producciones  de  la  naturaleza,  aquella  introduce  la  inquietud  en  los  ánimos,  difun- 
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ele  la  misantropía  en  los  espiritan  apocados,  predica  el  ocio  en  todo«  los  hombre.,  y  los  nmta  * 
l>uscar  el  Cielo  con  rezos,  y  á  devorar  el  trabajo  de  otros.  Urfttó  practicas  semejantes  a)nducen 
á  los  pueblos  á  una  ruii^a  inevitable,  a  su  completa  extinción,  y  mientras  tanto  en  el  corto 
peri6do  de  su  existencia,  sufren  todos  los  combates  de  su  locura,  y  viven  sumidos  en  una 
esclavitud  horrorosa.    Estas  diferencias  de  religiones  luchan  entre  s.  por  o^angearse  mas 
privileo-ios  mas  ascendiente  sobre  los  Pueblos,  y  hacerse  mas  preponderan  es.  Todos  lo* 
recursos  tienen  á  su  favor,  y  sino  fueran  los  respetos  de  la  verdadera  rehgion,  llegana 
el  caso  de  disputarse  con  sable  en  mano  el  derecho  de  ser  preferida  una  soW  a  toda* 
-las  otras  :  se  cuestiona  con  acalorado  empeño  si  la  vocación  de  San  Francisco  es  ma« 
meritoria  que  la  vocaciou  de  los  Carmelitas,  y  si  los  Gerónimos  son  mas  perfectos  en  su 
observancia  que  los  Agustinos,  y  si  los  Cartujos  son  mas  rígüdps  que  los  Capuchinos,  y 
si  esta  religión  ha  tenido  mas  Santos  que  aquella  otra.    No  vemos,  pií^,  una  contienda 
abierta  que  se  hace  extensiva  á  todos  los  individuos  de  una  sociedad  que  olvidados  de 
sus  i)ropios  intereses,  cuidan  solamente  de  tributar  mas  respetos  á  esta,  o  aquella  ciase 
de  Pveli-ion  ?    ¿No  vemos  que  se  defrauda  el  mérito  de  la  religión  verdadera  que  es  la 
mejor  d^e  todas,  y  se  prefiere  ía  de  un  cartujo  por  mas  rígido,  ó  la  de  un  Francisco 
por  mas  meritorio?   Después  de  todo  esto  presenciamos  los  abusos  que  hacen  de  sus 
facultades  espirituales  para  introducir  un  monopolio  tanto  mas  perjudicial,  cuanto  que  al 
mismo  tiempo  que  promueven  sus  recursos,  y  engrosan  sus  fondos,  ahment^n  la  sencillez 
del  pueblo  con  pr{tcticas  superticiosas ,  tan  opuestas  á  la  pureza  del  cristianismo ,  com^- 
el  temerario  arrojo  con  que  son  propagadas,  ^ 

Es  de  notar  que  .los  venerables  títulos  de  padres  que  decoraron  a  los  primeros 
fundadores  de  la  rdigion  cristiana,  y  que  Uu  dignamente  lo  merecieron  por  los  pro- 
lijos  cuidados  que  tubieron  en  su  nacimiento  con  esta  hija  querida ,  haya  pasado  a  ser 
la  prerrogativa  no  solo  de  las  comunidades,  sino  también  de  los  legos ,  y  de  los  no- 
vicios    Aquellos  hombres  ilustres  que  defendieron  la  £¿,  que  la  extendieron  á  esfuerzo* 
de  su  zelo  y  sus  virtudes  pacíficas,  los  hallamos  hoy  confundidos  con  la  chusma  d«  unos 
miembros  perjudiciales  á  la  sociedad,  y  que  desnaturahza^  k  sana  moral,  abrogándose 
unos  timbres  que  son  privativamente  la  insignia,  y  la  autoridad  de  los  padres  de  fa- 
nália     A  imitación  de  estos  se  han  acomodado  el  dictado  de  madres ,  unas  mugeres 
ciue  jamas  han  parido,  ni  han  dado  ñutos  preciosos  k  la  sociedad ,  ni  estas  honrosas  preemi- 
nencias pueden  pertenecer  k  unas  gentes  que  no  existen  en  el  muiufo,  y  que  renuncian 
todos  los  bienes  temporales.    Esta  renuncia  es  quimérica,  y  solamente  puede  tener  apoyo 
en  alo-un  cerebro  desorg-anizado  ,  ¿ni  como  pueden  renunciarse  unos  bienes  que  están 
unidos  á  nuestra  natural  conservación  ,  que  nos  rodean  por  todas  partes ,  qu^  nos  pro- 
veen los  alimentos  ;  que  nos  libran  del  rigor  de  los  fríos ,   que  nos  ponen  a  cubierto 
de  las  intemperies,  y  satisfacen  todas  nuestras  necesidades  ?    ¿Las  dignidades  qw  se- 
.•ozan  en  las  religiones ,  las  recompensas  que  se  hacen  á  los  mas  antiguos  ,  y  fos  ho- 
nores que  se  prodigan  al  hábito  ceniciento  ,  ó  bicolor,  no  corresponden  a  la  clase  de  bienes 
temporales  ?  /  Y  á  que  orden  pertenecen  unos  bienes  ambicionados  por  todos  los  hombres 
uniformemente?  ¿Se  Ies  pretende  dar  el  carácter  de  bienes  espirituales  a  lo  que  mtnn- 
mecamente  es  material,  que  tiene  su  origen  en  las  relaciones  sociales,  que  predisponen  las 
funciones  vitales  ,  y  constituyen  el  premio  de  nuestro  amor  propio  ?    Si  se  cree  que 
dándoles  el  título  de  espirituales  cambian  de  forma  ,  y  mudan  su  naturaleza  volveremos 
n  el  mas  gro.ero  concepto   llamándole  al  &d  tinieblas^,  i/  a  la,  tundas  SaL 
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Si  únicamente  se  les  llama  de  esta  manera  por  íkrles  todo  el  carácter  de  una  nrorie^^.! 
especial    pnvile^mda ,  y  exclusiva,  ya  se  deja  entender  que  es  mejor  4^^^^ 
men  e  de  unos  bienes  que  se  adquieren  sin  trabajo,  y  no  están  eC?  tos  á  ks^v 
■c.tudes  del  tiempo,  ni  á  los  trastornos  de  la  fortuna.    Aqui  es  tol^  Ganancia  v 
odo'X^"  mercantiles,  6  faenas  de  los  hombres  resuUa.l  qaieW  inl~;  k  o 
todo  esto  no  hace  variar  su  naturaleza;  porque  siempre  son  el  fruto  de  las  íktÍLr»ffll^ 
hombre  industrioso,  que  se  desprende  tal  vel  de  una  porción  nece  ana  par^^^^^^^^^^ 
a  un  semerante  suyo  que  en  nada  le  ayudó,  ni  para  nada  le  puede  Lt¡  EnTua 
sociedad  bien  regularizada  todos  son  cambios,  los  unos  ponen  la  fuerza    los  otios  su 

rrr^-       P-Í^-^-        trabajo  proporciondm  n  e     Pe  o 
que  una  parte  de  la  sociedad  descanse  en  el  ocio,  y  no  anostre  los  peligros  de  lámar 
m  hao-a  producir  el  suelo  que  le  sustenta,  es  odioso  á  los  ojos  de  Dios^y  d^los  Lmb  e^ 

ai.  v.a]:7-ad  ^^^^  -o^r^o  del 

traída  de  toda  ocupación  ;  mas  debemos  persuadirnos  que  aquellas  intHmar^^^^^ 
s.gnihcan  mas  que  convidarnos  al  trabajo  continuo,  l  dirioir  propósi  osT  su  Din? 
obrar  bien,  amar  á  sus  semejantes  uniidose  á  elbs  portó   Sul^ de  irnaíuraW^ 
y  de  la  paz,  y  ejercitar  todos  los  actos  que  se  dirijan  al  bien  de  la  sociedad'  caZ 
pues  creerá  que  estas  palabras  teng-an  el  forzado  desgise  que  se  les  quiere  dar^  "  Co  no 
es  posible  que  sea  una  obligación  para  todo  el  mundo  estar  e  orando  Tmó  unas 'estatua" 
y  sin  llei^r  los  deberes  que  le  impone  el  Dios  de  todas  las  religiones^         '  01,^'' 
ceremos  hermanos  de  esta  importante  verdad    si  emne7amn«  ¿^xW    *  conven- 
naturaleza  :  al  colocarnos  el  supremo  aut^en  est^aleoTe  v  tVondó^ 
ha  rodeado  de  un  infinito  número  de  objetos ,  y  habiéndol  os  Ld^^^^^^^  -T 

Sdes  "s"  ^^7"  I-i-ido  tanren  Ln',:rrl:Vro'd^^ 

fcidades.    Sin  estas  ningún  viviente  puede  subsistir  sobre  la  tierra  •  molpTn^  L  í 

frutos  abundantes/  Rsto  mismo  nis  manifieX  que  sres  ^n  ce  Xd^^  '''' 
cindibles  en  todos  los  seres,  todos  también  Lvarcon  to ^ 
facerlas.    No  ha  confiado  Dios  este  trabajo  de  unos  Si  cuiTal  de  l)^ 
asi  sucederia  faltar  la  justa  proDorcion  .  Í  .n.nn"   ...fi  '"''ul'^J^J^^  P^^'^^^ 


verso. 


a.i  sucededa  faltar  la  jus.a  proporción,  }  ar,„on¡;  V        b  erva'en  todo™  í,.í 

y  sena  doblar  la  carga  en  estos,  v  quitarla  de  nmu-ilnc  ^n  loao  el  uni.._.,, 

justicia  establecer  una%  leyes  mo^sLo  áf  V  tL  S     y  si  ^ot?/       '  '"^"'T''^ 
ramos  por  la  perfección  de  sus  obras ,  en' el  .V/o  íajj    e  ig^^^^^^^^^^^^^^^^ 
conoceríamos  por  un  amo  demasiado  complaciei.te  con  los  unos    vpwT     i  ' 
con  los  otros     De  ninguna  manera  se  p.^ede  clpre  der  q.  e  ^1  í  c  o  itr^l^ 
los  humanos  haya  establecido  la  rigorosa  ley  que  as  ^7^1]  n  !  V  f  ,  í  ^'''^''^ 
parse  en  sustenfar  al  mas  robusto.  %e  hace L^eTado  corenb- ol  Ti     ,  !^  ^'''"^ 

nuestras  fuerzas,  y  nuestros  intereses  para  formar     /  ^  V'''  ''' ''^^ 

,  j  Liua  iiilcicscs»  uaid  Toimar  una  masa  nj-nflní^tíi  o  u: 

nos  proporcione  la  conservación  ,  y  ademas  la  comodidid     F       T  i         ,  '^"^ 
tifica  sus  acciones  con  d  trabajo    v  es  el  i^i^stír^n  n  .    1     '^'^^^^í^/eligioso  san- 
perfeccionar  las  obras  de  la  naturaleza     Sus    e  ni  "si  como^^""  ^1  "^^^or  para 
ser  d  vivo  estímulo  de  sus  compatriotas,  y  ^\^"Zr^rTTTr' 
uniformar  sus  operaciones    hadendo  de  esto  mnZ  ^     *  ^'^ben 

lidad  en  las  sociedades ,  ^q  e  ^  reproduf^^^^^^^^^  conserve  el  6rden  y  tranqui- 

los bienes  rn.P       A..jJ .  ^'^^        '^es  de  un  sabio  g-obierno  todo. 

os 


los  bienes  que  se'desean;  Id  ti.u^  m.;;;;'^  mu^^n  7^  í^''^™^ 

.nales  que  por  largo  tiempo  se  han  lamentadÍ,  y  sa  ie  d^  de/^£^  1^^  ^ 
denes  pasados,  veamos  la  clara  luz  de  una  consíltuc^^^sab  a  bfsf.n  i! 
fdices  y  -contentos;  estos  han  sido  siempre  los  ^In  1         .  P"'^  hacernos 

os  de.ea  todo  bien',  y  os  invita  á  L  a,  tra^  hermano  que 

BupNos  Aires:  Imprenta  de  los  Expósitos. 


